INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA CEREMONIA DEL DÍA DE HONOR DE NAVARRA EN LA EXPOSICIÓN INTERNACIONAL ZARAGOZA 2008


Sr. Ministro de Cultura (César Antonio Molina), Sr. Comisario de la Expo Zaragoza 2008 (Emilio Fernández Castaño). Sr. Presidente del Gobierno de Aragón (Marcelino Iglesias). Sr. Alcalde de Zaragoza (Juan Antonio Belloch). Autoridades. Sras. y Sres.


Para todos nosotros, constituye un motivo de grandísima alegría el hecho de que haya abierto sus puertas este acontecimiento singular, este importante proyecto forjado con la voluntad decidida y el impulso de todos, este escaparate en el que Zaragoza, Aragón y España se proyectan hacia el mundo, que es la Exposición Internacional Zaragoza 2008.


Y esta alegría resulta especialmente intensa hoy para los ciudadanos de la Comunidad Foral de Navarra, que hemos apoyado con entusiasmo y empeño, desde el primer instante de su planteamiento inicial, este importante acontecimiento y que agradecemos a Aragón y a todos los organizadores de la Expo, la organización, en esta fecha tan próxima al inicio de la Expo, de este Día de Honor de Navarra.


Para Navarra, para sus instituciones y para sus ciudadanos, la organización de esta Expo supone una gran oportunidad de conocer, sólo con un pequeño desplazamiento, una muestra única, en la que participan más de cien países de todo el mundo, comunidades españolas y empresas con manifestaciones creativas, originales y vistosas que resultan del más alto interés.


Además, está exposición ofrece una valiosa reflexión sobre el gran valor que el agua y el desarrollo sostenible tienen y deben tener, en el presente y el futuro de nuestro mundo. No es éste un tema menor, sino que por el contrario, constituye un eje fundamental de toda la actividad pública y privada y un instrumento necesario para conseguir un mundo mejor.


Navarra concurre a esta Exposición Internacional con un mensaje abierto y directo, que parte del lema “La Tierra en Equilibrio” y que ofrece una síntesis de las buenas prácticas que en Navarra se han forjado con el fin de mantener la debida proporción entre nuestro progreso y la preservación y mantenimiento del medio natural. Y también incorpora las iniciativas que desde Navarra favorecen el equilibrio de la Tierra en el aspecto humano, es decir, a través de proyectos de cooperación al desarrollo con los países más necesitados del mundo. Son personas concretas y reales -unas más conocidas, otras de carácter más anónimo- las que muestran sus aportaciones a este equilibrio. Con ello queremos transmitir la idea de que el compromiso de mantener el medio ambiente y la solidaridad no están sólo en manos de las grandes organizaciones, sino que fundamentalmente serán efectivas si las apoyamos personalmente, con constancia y convicción, todos y cada uno de los ciudadanos.

En todos estos temas, el agua tiene un protagonismo esencial, y todos debemos ser conscientes que con su uso adecuado se pueden alcanzar el progreso y el bienestar, y se pueden ejercer debidamente la  solidaridad y  la justicia; y que, por el contrario, de su mal uso se derivan la pobreza, los conflictos, la desolación o la muerte.

En Navarra, desde hace muchas décadas hemos sido conscientes de la importancia esencial que el agua tiene como factor de desarrollo y, con independencia de siglas políticas, sus instituciones han promovido importantes proyectos para un mayor aprovechamiento del agua, compatibilizando el uso propio con la solidaridad que conlleva el uso de la misma por parte de otras comunidades en momentos críticos de necesidad.


Los ciudadanos de Navarra nos sentimos en Zaragoza y en Aragón como en nuestra propia casa. Ambas comunidades -antiguos reinos en ambos casos- compartimos una larga y fructífera historia y una admiración y afecto mutuos de gran raigambre. Por eso felicitamos hoy de todo corazón a Aragón y a Zaragoza por haber impulsado este gran proyecto y haber alcanzado la brillantez que en todos los aspectos -de contenidos, de organización, de programación cultural y de afluencia- está consiguiendo esta Expo y que tendrá importantes efectos más allá del momento en que la Exposición cierre sus puertas, en un conjunto magnífico de infraestructuras y en prestigio internacional consolidado.

Y esta felicitación quiero hacerla especialmente patente hacia las autoridades representativas del conjunto de España: la Corona y el Gobierno de la Nación, que con su apoyo decidido y su trabajo eficaz han conseguido que la Expo Zaragoza 2008 ofrezca una proyección internacional de nuestra nación como país avanzado y comprometido con los problemas del mundo. 


Estoy seguro de que los muchos análisis, reflexiones y propuestas que esta Exposición entraña, sobre el gran valor del agua y sobre la necesidad imperiosa de orientar el progreso del mundo por caminos de sostenibilidad medioambiental y de solidaridad humana, constituirán una gran aportación, que servirá, sin duda alguna, para avanzar en el buen uso del agua como un bien esencial y en los criterios de sostenibilidad como guías necesarias para el futuro de la Humanidad.

¡Muchas gracias!

 Zaragoza, Palacio de Congresos de la Expo 2008.
28 de junio de 2008.
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